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que le canta al mar 
y a las montañas 


2 EL APARAPITA 


Si nombre completo fue Os- 
car Antonio Cerruto Collier. Nació 
en la ciudad de La Paz, Bolivia, el 13 
de junio de 1912. Sus padres fueron 
Andrés Cerruto Durand (boliviano, 
empresario de calzados) y Lelia Ma- 
ggie Collier (inglesa, pintora y toca- 
ba el piano). Fue el tercero de ocho 
hermanos. Estudió hasta su bachi- 
llerato en colegios fiscales. 

Sus primeros versos datan 
de 1920 (a sus ocho años). Cuan- 
do contaba con 14 años de edad 
(1926), ya trabaja como reportero 
del diario 'La Verdad' que circulaba 
en las calles paceñas. En 1926, cuan- 
do recién alcanzaba los 14 años de 
edad, Cerruto decide crear, junto a 
Rafael Reyeros, Carlos Mendoza y 
Julio M. Ordoñez, el semanario an- 
ticlerical y de ideas revolucionarias 
“Bandera Roja, donde publicó artí- 
culos y poemas suyos. 

Ya titulado bachiller del Colegio 
“Ayacucho, Cerruto ingresó a es- 
tudiar la carrera de Derecho en la 
Universidad Mayor de San Andrés 
de la ciudad de La Paz, sin embargo 
dejó estas aulas con el siguiente ar- 
gumento, así escrito en su hoja de 
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vida del Ministerio de Relaciones 
Exteriores y Culto: “Siguió estudios 
de derecho, que abandonó luego 
de tener que asumir la responsabili- 
dad de tomar a su cargo a su madre 
y hermanos menores, a la muerte 
de su padre, y también porque lo 
desalentó la idea de tener que ejer- 
cer, al titularse, en el sórdido am- 
biente de los tribunales, para litigar 
con letrados sin moral profesional”. 

En 1932 ingresó a trabajar en 
el servicio diplomático, siendo de- 
signado inicialmente como auxiliar 
en el consulado boliviano en Arica, 
donde luego, entre 1934-1935, asu- 
mir el cargo de Cónsul. Esta circuns- 
tancia de ser Cónsul, era una espe- 
cie de confinamiento para Cerruto, 
de ello dijo en una entrevista: “No 
tenía nada que hacer, ni a quien 
ver, ni con quien hablar; afortuna- 
damente estaban los libros. /.../ 
Así es cómo se me ocurrió escribir 
una novela; tenía que ser una no- 
vela, con el fin de llenar, en el más 
largo espacio de tiempo posible, 
los vacíos de mi soledad”. Así nació 
su única novela titulada ALUVIÓN 
DE FUEGO, impresa en Santiago de 


OSCAR CERRUTO 


Chile en 1935. 

De allí para adelante la historia 
de vida de Oscar Cerruto es más co- 
nocida. En 1957 publica su libro de 
cuentos Cerco de penumbra. En el 
género de la poesía publicaría los 
siguientes títulos: Cifra de las rosas 
y siete cantares (1957), Patria de sal 
cautiva (1958), Estrella segregada 
(1973), Reverso de la transparencia 
(1975) y Cántico traspasado (1976). 
De manera póstuma se publicó su 
relato La muerte mágica, en torno a 
la vida de Cecilio Guzmán de Rojas. 
Habrá también que citar su ensayo 
sobre la Poesía en La Paz, publicado 
en 1948 con motivo del IV Centena- 
rio de La Paz. 

En este trajinar, Cerruto siguió 
con su carrera diplomática en Uru- 
guay y Argentina. Dirigió la Acade- 
mia Diplomática Boliviana. Ocupó 
carteras de Estado importantes 
como las de Subsecretario de Asun- 
tos Eclesiásticos y Culto, y luego de 
Política Exterior de la Cancillería bo- 
liviana. 

Oscar Cerruto falleció el 10 de 
abril de 1981, en la ciudad de La 
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EL ESCRITORIO Y BIBLIOTECA DE OSCAR CERRUTO, mueble y libros que todavía 
están en manos de la familia del escritor paceño. Los preserva su hija Madeleine. La foto es 
del año 2012, en La Paz. 
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REUNIÓN DE AMIGOS en el que Oscar Cerruto aparece al lado 
de Yolanda Bedregal y Adolfo Costa Du Rels, al otro extremo están 
Mariano Baptista Gumucio y Augusto Céspedes; y atras figuran 
Hugo Boero Rojo y Armando Soriano Badani. La foto es de los años 
70, de los archivos de Ultima Hora de La Paz. 
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ellegado poético 


E primer libro de poemas de 
Oscar Cerruto es CIFRA DE LAS RO- 
SAS Y SIETE CANTARES, obra impre- 
sa en 1957 en la ciudad de La Paz. 
En formato carta, tiene 82 páginas 
y alberga hasta 15 poemas de ca- 
rácter evocativo a sus seres queri- 
dos, en especial a su hija Madelei- 
ne a quien dedica precisamente 
los primeros versos del volumen 
con el título de “Canción de cuna 
para Madeleine”; en estas páginas 
está su célebre poema dedicado 
al mar, “Mi patria tiene monta- 
ñas...” como uno de los cantares. 

Entre los primeros lectores que 
han valorado este libro está Porfirio 
Díaz Machicao, quien ese mismo 
1957 dejó escrito: “Cifra de las ro- 
sas es el libro más castizo que se ha 
escrito en Bolivia y su secreto es ci- 
fra de numerales estados del alma. 
Bella poesía, bellos cantares. Bolivia 
esculpida por un paceño castella- 
no, un poeta de estrofa limpia y 
bien pesada en a balancita de los 
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adarmes. Eso es la cifra de este oro 
cuyos versos perecen esos papeli- 
llos dorados que se pegan en los 
retablos de nuestras viejas iglesias.” 

Mástarde en el tiempo, en 1971, 
el también agudo lector Carlos 
Castañón Barrientos destacó: “Los 
poemas de Cifra de las rosa y siete 
cantares discurren en un ambiente 
de luz y aire puro, muy propio de 
las altas montañas y el altiplano de 
Bolivia. Un ambiente que por su 
claridad ha hecho sentirse a mu- 
chos de nuestros deslumbrados vi- 
sitantes'más cerca del cielo! El poe- 
ta habla del 'silencio azulado' de 
nuestras alturas, de rosas vestidas 
de luz y de iluminaciones súbitas 
“Como si alguien abriera la ventana 
y en la casa irrumpiera la mañana! 

Otra importante valoración 
pertenece a Mónica Velásquez, 
quien define que el libro “oscila 
entre el juego y el legado que un 
yo padre hereda a su hija. Ya des- 
de entonces se perciben la pre- 
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ocupación por una transparencia 
en el lenguaje y la conciencia de 
que uno nace a un mundo dado al 
cual puede cambiar en la medida 
en que halle luz y palabras, es de- 
cir en la medida en que halle fe. En 
esta relación, el padre trae el mun- 
do de las palabras y los papeles, la 
hija trae el hacer y el nombrar con 
que puede modificar el mundo en 
un lugar más habitable y amoroso”” 

El poema que presta su nom- 
bre al libro “CIFRA DE LAS ROSAS” 
tiene los siguientes versos: “Ramo 
de claras espumas / tus rosas de luz 
vestidas. / Huelen a ese dorado ru- 
mor del aire / que a enamorarlas en 
el aire se detenía. / Prisionera aho- 
ra de cristalino encierro / el agua 
alumbran por el vaso esculpida. / 
Su librada fragancia sueña la brisa. 
/ Rosas altivas, irradian tu prestigio, 
/ y asumen los desmedros de mi es- 
pacioso día. / Miro tu luz en ellas y 
descifro el mensaje / que tu hermo- 
sura me transfiere por sesgada vía.” 


La OBRA POÉTICA de Oscar Cerruto 


UN LIBRO DE RECOPI- 
LACIÓN DE MÓNICA VELÁS- 
QUEZ. Impreso el año 2007 en 
La Paz por la Editorial Plural, es 
una obra que recoge los textos 
de Cerruto no sólo publicados 
en libros sino que se rescata 
aquellos aparecidos en revistas 
y periódicos. Tiene además una 
introducción y notas de la ci- 
tada ensayista paceña Mónica 
Velásquez Guzmán, 


PATRIA DEL SAL CAUTI- 
VA. Es el segundo poemario de 
Cerruto, impreso en el año 1958 
en Buenos Aires, Argentina. En 
el poema titulado precisamen- 
te 'Patria de sal cautiva' expresa 
Cerruto: “Bosque de espumas ta- 


ESTRELLA SEGREGADA. 
Impreso en 1973 en Argentina 
Es el tercer poemario de Cerru- 
to. A decir del crítico Juan Quirós 
“La poesía de Estrella segregada 
está lejos de lo que suele llamarse 
poesía social. Antes que nada es 
poesia, alta poesia, eso si, con una 
profundidad de pensamiento y 


CÁNTICO TRASPASADO. Re- 
copilación de los poemarios hasta 
entonces publicados por Cerruto. 
Impreso en 1976 como parte de la Bi- 
blioteca del Sesquicentenario de Boli- 
via. El prólogo de la obra le fue enco- 
mendado a Oscar Rivera Rodas, quien 


lado. Mar encontrado y cedido. Tu 
caracol rescatado zumba de nuevo 
en mi oído. / De nuevo, titán heri- 
do, pecho de varón, te has dado a 
mi fervor, y en el ruido de tu bronce 
encadenado escucho tu voz que 
canta...” 


un rigor de e» sión nunca alcan- 
zados por esos engendros melan- 
cólicos presentados como poesía 
social. Cerruto va a la raíz del hom- 
bre, tocando en cada registro sus 
diferentes dimensiones para aca- 
bar componiendo, en expresiones 
cabales y felices, donde no sobra ni 
falta una palabra... 


OSCAR CERRUTO 


en parte define: “Cerruto forma 
parte de los grandes poetas de este 
continente que construyen su obra 
conscientes de que son habitantes 
de una América que ha empezado 
a reconocerse a través de una difícil 
reconquista de su identidad” 
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OSCAR CERRUTO 


VELA Y CUENTO CERCO DE PENUMBRAS 


ALUVIÓN DE FUEGO, novela 


sobre la Guerra del Chaco 


En el marco de la literatura mo- 
tivada por la Guerra del Chaco, “Alu- 
vión de fuego es la gran novela de 
la denuncia social”, así define el his- 
toriador y literato orureño Juan Si- 
les Guevara, quien incorpora a esta 
obra como una de las Cien Obras 
Capitales de la Literatura Boliviana 
hasta el año 1975. 

Aluvión de fuego fue escrita 
en días en que Cerruto se desempe- 
ñó como auxiliar en el Consulado 
de Bolivia en Arica, Chile. Es el pri- 
mer libro publicado por Oscar Ce- 
rruto Collier, 22 años antes de pre- 
sentar su primer poemario (1957); 
fue impresa por la editorial Ercilla” 
en 1935 en Chile, con 212 páginas. 

El propio Oscar Cerruto presen- 
ta la obra en los siguientes térmi- 
nos: “Quien busque en Aluvión de 
fuego únicamente el relato de las 
trincheras al estilo clásico y consa- 
bido, se verá defraudado. Y sin em- 


bargo es ésta una novela de la gue- 
rra, y no otra cosa. Porque la guerra 
no sólo es el combate cruento y el 
fragor de la metralla, sino también 
el drama del desgarramiento colec- 
tivo, la sangre del inframundo que 
desborda hacia adentro, y la come- 
dia de los que la provocan. / La no- 
vela de Bolivia, sin tradición ni ante- 
cedentes, debía afrontar sola todos 
sus problemas, los de su estructura 
técnica y los del caudaloso material 
dramático, poco menos que in- 
tacto, y, por lo mismo, avasallante. 
Tamañas dificultades deberán ser 
tomadas en cuenta al juzgar con 
demasiada severidad el resultado 
de este esfuerzo. Hay en ella, quizá, 
más de un brote de lirismo; pero es 
el lirismo del habitante de los Alti- 
planos desolados donde se mueve 
un pueblo que sangra. Y canta, ¿No 
se evade por allí la tragedia?” 

La novela trae un prólogo del 


peruano Luis Alberto Sánchez 
(Lima, 1900-1994), escritor e histo- 
riador, quien en parte destaca: “La 
obra de Cerruto es una hermosa 
descripción poemática, una nove- 
la viviente y, a la vez, un alegato 
de juventud. / El escritor boliviano, 
aquí, ahonda en su entraña nacio- 
nal, a costa de superar fronteras 
sentimentales. No exprime odio 
por el Paraguay. No vitupera a la 
Argentina ni a Chile ni al Perú. No 
declama. No pide puerto. No pide, 
no pide, nunca acusa. Narra, traba- 
josa y bravíamente; narra, expone, 
describe. Y el poeta es tan acusado 
y sincero, que el método a duras 
penas logra entrabar su relato. /.../ 
en Aluvión de fuego, hay ante todo, 
una sensibilidad vigilante. Una ex- 
presión artística. Y, como auténtica 
expresión artística, asoma la vida, y, 
con la vida, la revolución.” 

Por su lado la boliviana Raquel 
Montenegro, definió: “es una nove- 
la social. Llega a ser, como sostiene 
Evelio Echeverría, novela indigenis- 
ta, minera, política y chaqueña. La 
Guerra del Chaco, aparece en toda 
la novela, se dan los antecedentes, 
la guerra misma y las consecuen- 
cias pero no llega a ser una novela 
bélica, no exalta la guerra ni a sus 
héroes, más bien toma a ésta como 
un pretexto para analizar la proble- 
mática boliviana aquella que exis- 
tió antes de la guerra internacional 
y seguirá existiendo después de 
acabada la contienda: la problemá- 
tica social”. 

Aluvión de fuego ha sido valo- 
rada además como una de las 15 
novelas fundamentales de Bolivia, 
por lo que fue reeditada el año 
2012 (foto) con un ensayo introduc- 
torio de Luis H. Antezana. (EBM) 


LIBRO DE CUENTOS de Oscar 
Cerruto publicado en su primera 
edición en 1958, impreso en La Paz. 
Contiene 12 piezas, grupo del que 
destaca el titulado como 'El círculo”. 

La obra ha sido valorada por in- 
finidad de lectores, entre ellos Luis 
H. Antezana, para quien Cerco de 
Penumbras “marca en la narrativa 
boliviana el desplazamiento del rea- 
lismo hacia la ficción. En estos cuen- 
tos, el relato transita por la muerte, 
la locura, la fantasía onírica o por los 
intersticios del tiempo; por contras- 
te, diseña los alcances y límites del 
discurso realista que domina el ejer- 
cicio de la narrativa en Bolivia. Este 
desplazamiento no es un acto axio- 
lógico, es decir, una explícita volun- 


OSCAR CERRUTO 
CERCO DE 
PENUMBRAS 


tad de cambio en las perspectivas o 
valores literarios vigentes, /.../ más 
bien, es una especie de 'momento 
constitutivo; como diría Zavaleta 
Mercado, es decir un acto literario, 
en este caso que despliega otro 
(nuevo) horizonte de visibilidad”. 
En términos del también escri- 
tor Manuel Vargas Severiche “En 
Cerco de Penumbras tenemos una 
vivencia del hombre boliviano, en 
su rudeza y en su poesía, en su has- 
tío y su aventura de vivir. Da gusto 
saber —reconocer- que el bolivia- 
no no es precisamente el que nos 
muestras las tarjetas postales o la 
borrachera de colores en sus atuen- 
dos ni los cliches provincianos co- 
piados quién sabe de dónde.” 


ENTRE LOS ESTUDIOSOS de la obra 
de Oscar Cerruto está en primera 
línea Oscar Rivera Rodas, quien pu- 
blicó precisamente el libro titulado 
EL REALISMO MÍTICO EN OSCAR 
CERRUTO, ensayo de 163 páginas, 
impreso en La Paz en 1973. La obra 
tiene su base en el libro Cerco de 
Penumbras (1958). En parte de la 
introducción Rivera Rodas define: 
“A través de la observación del mo- 


REALISMO MÍTICO de Cerruto 
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rador elemental del altiplano boli- 
viano, Cerruto ingresa en la reali- 
dad maravillosa de ese hombre e 
indaga las desconocidas fuerzas 
por las que es conducido a su pro- 
pia sociedad, conservadora de la 
experiencia primitiva que funde lo 
telúrico y lo religioso para conse- 
guir una nueva dimensión del ser. 
Cerruto busca el origen de la con- 
ducta humana...” 
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F — LA MUERTE PERMANECE 


Edo (1954) 
Fañando barrancos £mergen de los barrios 

B amarillos del hambre y Sus gastados huesos 
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¡Cuántos siglos sentados, 
la cara vuelta hacia la dicha | 
siempre temprana como la ciruela que no madura 
Y Ya Corrompida, sin embargo, 
Por su caída prevista! 
¿A qué otro lujo podían reservarse 
sino al del triste desenfreno 
de los Zaguanes, con un sabor amargo 
de desesperación y sangre? 
A La Muerte, impávida, se sacia en las reiteraciones 
y los sigue juntando en un Vacío abrazo, 
sobre un suelo apisonado por la infinita 
miseria, y por la náusea. 
Desventurada arena, gotas de desconsuelo, 
eternamente adscritas a un destino insistente, 
condenadas a reeditar sin pausa > 
Sus gestos temporales, 
k Huéspedes de un infierno hecho de tedio, 
no de llamas, de ardores taciturnos, 


intercambios apenas de sudores y lástima. 


E 
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Tomado de El Diario Literario, La Paz, 05.04.1954, p. 1 


OSCAR CERRUTO en 1973, foto publicada por el diario A 
sencia, de La Paz, con motivo de la noticia de su ingreso a 
Academia Boliviana de la Lengua. 
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, ¿Por Qué el temblor del aire y la neblina 
y el grito que flamea solitario, 
Y por qué, para qué la golondrina 
estival, y el porfiado campanario? 


¿Para qué el holocausto voluntario 
en que tu ciego arbitrio Se empecina, 
Si la baldía duda Su precario 


Mandato en un tedioso helor confina? 


No la mudanza o el azul del cielo 

h tampoco el tiempo si en su altura vuelve 
la vida a urdir su iterativo celo, 

rescindirán tu exilio, 

Nada absuelve de tu agonía, 

Ni albas, ni desvelo, 

Y la agonía en lada se resuelve. 


Tomado de Rev. Cordillera, Nro. 1, La Paz, julio 1956, p. 67 
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“De sus torres de olvido 

baja ya el sueño, 

baja por una esca A 
Se arremansa el arroyo, 
calla el silencio, 
y el humo se recues 


a de terciopelo. 
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va porel cielo 


: ólvora 
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1r Cerruto, 
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a Velásquez, 2007, P. 


O ERGUIDA VOZ DEL un: 
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liego 
el vasto esp 

hes desde el cantero. 
da llega ya el sueño, 
has en el sombrero. 

e dedo 


mas con voz de enero. 
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- Oman DE LOS RUMORE 


h 
Denso perfume, (1834) k 
lA corteza de resinas olorosas, j 
mm el campo llega despacio, Suavemente, 1 
hasta mis costas. | 
Rumor del viento en el árbol, | 
Fumor de agua en la roca. 
Campos bajo el sol de enero, | 
sol jovial entre las olas. | 
Los horizontes tranquilos 
decoran blanca gaviotas. ! 
Rumor de los campanarios, | 
¡ que la mañana deshoja. | 
Luce el fuego de las rosas 
y relucen los trigales,canta el mar honda | 
y sola y el beso canta en tu boca. | 
Rumor obstinado, limpio 
del corazón sin memoria. 
Hermosa es la vida, amigos; 
cómo arde mi sangre roja, 
fresca, nueva y galopante 
como una lámpara loca. 


Tomado de La Semana Grafica, Nro, 7, La Paz, 03.02.1934, sp. 
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e Stabat Mater. ¡Oh Patria: el viento se alza 
E de la entraña delas dde trae la roca 

É | 

yf e encadena a | 


" 

mpago que Sa da del Mar. | 

Ito de salitre, pa | 
ismos coa 1da 
fondo de tormentas. agua heniéo, 
de su taña s 

| Y emerge ia! Mon iniestro; 


e teje 3 
A olvido es la tela o roso y ácido, 


Mientras yo 


E 
: Y que llegue el amplio dí al 
| Te de Presencia Literaria, La Paz. 1,04.1982, p- : 
; tomado de Pre: ] | 
- ¿ 


El RESPLANDECIENTE 


(1973) 
MAS QUE EL CÓNDOR en lo alto detenido 


' enigma de fulgor y escalofrío | 
más que la luz Ojo estelar asistes 

P 

| 
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al hervidero de la vehemencia 
que a tus plantas desteje y teje 
la oscuridad y la agonía. 
Pira mineral tumulto congelado dejas | 
' que se desate la comedia 
Carcomida por el tiempo del disturbio 
que resuene enceguecida 
la garganta del rencor. 
Pródigas las Mansardas (o la sombra) 
y dejas que la helada boca de la noche 
humille la ilusoria inocencia del azufre, 
Dejas que corra el río del débito 
y la fábula havegando por los Muertos 
y los vivos Que están muertos. 


Fragmento tomado de Estrella Segregada (1973) de Oscar Cerruto, p.910 
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CERRUTO retratador por quien firma simple- 


Es una obra que 


Mente como 'Olmos' sin fecha. 
scritor. 


Pertenece a la familia del e 


CERRUTO RETRATADi 


l E ADO por el 
queño Gil Imaná Garrón. 


Í ño Genaro Ibañez. | 
¡ DO del artista paceño 
artista chuquisa- UN GRABA! 
Sin fecha. te 


ñ ] asado. 
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10 DE JUNIO 


La historia de vida del poeta 
boliviano Primo Castrillo Cabezas 
está marcada por la distancia y el 
recuerdo. Nació en el valle de Lu- 
ribay, en la provincia Loayza del 
departamento de La Paz, el 9 de 
junio de 1896; sus padres fueron 
don Ignacio Castrillo y doña Matil- 
de Cabezas. 

En principio estudio para maes- 
tro de primaria en la Escuela Rural 
de Guaqui, luego pasó a la ciudad 
de Sucre para ingresar a la Normal 
de Maestros, titulándose hacia el 
año 1919. En 1922 por diversas cir- 
cunstancias, decide partir rumbo 
a Estados Unidos, donde ingresa 
a la universidad de Michigan para 
estudiar arquitectura y urbanismo, 
para graduarse en 1929. Allí forma 
su familia junto a Eiline Lamb y se 
queda a radicar en el país del norte. 

En 1947 publica su primer 
poemario titulado Valle y mundo, 
luego saldrían sus otros libros de 
versos: Hombre y tierra (1958), 
Raíz y tiempo (1960); Ciudad y sel- 
va (1961), Kantutas (1963) y Violeta 
sorprendida (1965). En 1968 sigue 
con su labor poética y publica nue- 
vos títulos como son: Zonas del 
tiempo azul (1968), El mar canta mi 
sueño, Palmas para mi tierra (1968), 
Poesía es experiencia (1970), Albas 
y combates (1971), Zampoñas telú- 
ricas (1974) y Hermano del viento 
(1978). 

En 1982 Recibe de Bolivia el 
Premio “Manuel Vicente Ballivián”, 
otorgado por la fundación del mis- 
mo nombre; en octubre del mismo 
año, el Frente de Afirmación Hispá- 
nica de México le concede el Gran 
Premio “José Vasconcelos”. 

El historiador Juan Siles Gue- 


15 DE JUNIO 


vara registra el poemario Kantutas 
como una de las Cien obras capita- 
les de la Literatura Boliviana, con el 
siguiente argumento: “El paisaje y 
el pueblo boliviano del altiplano y 
los valles, a pesar de su rica textura 
cromatística, han sido poco cultiva- 
dos por sus poetas, con Castrillo, en 
cambio, hombre y tierra se convier- 


Artista pintora. Mónica Rina 
Mamani Limachi nació en la ciu- 
dad de El Alto, La Paz, el 15 de ju- 
nio de 1990. Se formó en la Escue- 
la Municipal de las Arte de la urbe 
alteña. Ha ganado varios premios, 
entre ellos un Primer Premio del 
Concurso de Acuarela de Cocha- 
bamba el año 2009. Fue discípula 
del pintor Ricardo Pérez Alcalá, 
quien dijo de ella -según cita Mar- 
garita Vila-: “se trata de una pinto- 
ra que, en medio de la avalancha 


y vértigo que llaman modernidad, 
logra una ruptura, por ser fiel a su 
técnica soberbia y su imaginación 
insondable”. Entendió que“su obra 
es una reflexión acerca del desam- 
paro que la artista retrata, paradó- 
jicamente, haciendo hincapié en 
los objetos que funcionan como 
símbolos de eternas esperas: Por 
su lado Ana Meléndez afirma que 
“Rina es inagotable. Los ríos le de- 
ben la gracia de llevarlos al papel, 
de hacerlos ver luminosos...” 


ten en temas fundamentales can- 
tandos reiteradamente a través de 
un rosario de libros, cuyo fruto más 
espléndido está en Kantutas. Kan- 
tutas, sólidamente estructurado en 
versos libres, está orquestado por 
una rica musicalidad interior”. 

Primo Castrillo falleció el Nueva 
York, el año 1985. (EBM) 


Foto: diario Presencia, 1970 


ROLANDO 
ENCINAS 


Músico quenista y compositor. 
Rolando Encinas Calderón nació 


en La Paz en 1958. Fundador 
hacia 1987- y director del grupo 
“Música de Maestros”, hoy vigente. 
Recibió lecciones de quena de Er- 
nesto Cavour y fue parte del Ballet 
Folklórico Nacional dirigido por 
Chela Urquidi. En sus inicios creó 


RAÚL TEIXIDO 
PABÓN 


Escritor y ensayista. Raúl Teixido 
nació en la ciudad de Sucre, Bolivia, 
el 11 de junio de 1943. De profe- 
sión abogado, se desempeña como 
docente universitario. Actualmente 
radica en España. 

Es autor de hasta tres novelas, tres 
ensayos literarios, cinco libros de 
cuentos y uno de poesía titulado 
“Avatares, que trae versos como el 
titulado como “En la hora del adiós” 


12 DE JUNIO 


HUÁSCAR 
MUÑÓZ 


Compositor de música contem- 
poránea e intérprete. Pablo Huás- 


car Muñóz Pacheco nació en Potosí, 
Bolivia, el 12 de junio de 1955. Es- 
tudió en el Conservatorio de Música 
de La Paz y en el Taller de Música 
de la Universidad Católica de esta 
misma ciudad. También ha hecho 
estudios de computación. En sus 
creaciones musicales fusiona los 
sonidos instrumentos tradiciona- 


14 DE JUNIO 


LUIS SUBIETA 
SAGÁRNAGA 


Historiador y educador. Luis Su- 
bieta Sagárnaga nació en la ciudad de 
Potosí el 14 de junio de 1875, y falleció 
en la misma capital en 1966. Se des- 
empeñó como profesor en el Colegio 
Pichincha (1906-1918). Miembro de la 
Sociedad Geográfica y de Historia Po- 
tosí'. Rector de la Universidad “Tomás 


el grupo “Wiñay Inti”, luego “Folklor 
2000”, posteriormente fue parte de 
“Los Payas' con quienes estuvo has- 
ta 1978. Luego vinieron “Los Yuras', 
“Kollamarka' y finalmente Wara' . 


que dice: “Te abandono en esta man- 
sión sin límites, / de patios y escali- 
natas abiertas al mar, / arrinconada 
en el tiempo cual tutelar fortaleza, / 
al amor de la lejanía y del aire puro. / 
Contigo quedarán la mustia enreda- 
dera y la fontana... 


les con los electrónicos generados por 
computadora o sintetizadores. Su pro- 
ducción discográficas tiene los siguien- 
tes títulos: Guerreros de la luz (1992), 
Ritmos solares (1993), Danzas de luz y 
de sombra (s.f.). 


Frías” (1930-1931). Es autor de más de 
200 trabajos de investigación sobre Po- 
tosí. Contribuyó al levantamiento de los 
archivos de la Casa de la Moneda. 
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